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Esta obra de uno de los discípulos más fieles y aprovechados de Husserl, L. Landgrebe, intenta tomar posición, sin apartarse en principio de la fenomenología de Husserl, frente a las dos corrientes filosóficas más importantes con que tienen que habérselas todo filósofo moderno: Dilthey, o el historicismo, y Heidegger o el existencialismo.

Empero Landgrebe no se quedará en el plano puramente polémico. Si el título de su obra “Fenomenología y Metafísica” significa algo, y promete no poco, la obra misma satisface cumplidamente las esperanzas. Desde Heidegger la palabra Metafísica ha vuelto a ser obsesión de la filosofía contemporánea. Landgrebe la padece, y en grado notable. El capitulo sexto de la obra que presentamos está dedicado a “Análisis fenomenológico de la conciencia y Metafísica” (pg. 148 a 201).

Completando a Husserl, como él mismo confiesa, estudia Landgrebe la contraposición complementaria entre reducción eidética, reducción transcendental y reducción “intersujetiva”, que, fundándose sin duda alguna en ciertas ideas de Husserl, no explanadas por éste, se prestan a un planteamiento original, profundo, expectante de las relaciones entre conciencia y religión, más en especial entre verdad y revelación.

Landgrebe llega hasta asentar la transcendencia en la fe, concediendo que la transcendencia no es sostenible dentro de la correlación sujeto y objeto; sólo en la relación entre tú y yo, entre personas, resulta posible, y real, una transcendencia absoluta, invencible a todo intento solipsista.

La Metafísica consistiría, en tal caso, en el estudio de la reducción intersujetiva que hace de fundamento a la posibilidad de “que Dios mismo pueda y tenga algo que decirnos” (pg.192).

Por ser esta transcendencia de otro orden que el de la oposición sujeto-objeto habrá que mostrar en qué sentido se puede hablar aún del Absoluto, como Persona, sin caer en ninguna de las categorías de la conciencia transcendental, incapaces de darnos posibilidad de tales contactos y transcendencias (pg. 193).

Usando largamente de términos puestos en circulación, y admitidos, por Heidegger, Landgrebe injertará en la fenomenología husserliana toda la problemática, y el escalofrío de realidad brutal y fuerte, que por la obra de Heidegger corre estremecido.

Hasta llegará en el trabajo “Fenomenología de Husserl y motivos para una reforma” (pg. 56-101), a reconocer explícitamente que Heidegger ha señalado un límite en el que el método fenomenológico husserliano no vale; a menos, añade Landgrebe, conjugando fidelidad de discípulo con amor a la verdad, que no se amplíe el planteamiento clásico introducido por Husserl.

“La filosofía alemana, comienza diciéndonos en el prólogo, se encuentra hoy, si es que quiere darse cuenta de su situación, ante el tema de comenzar de nuevo, después de la confusión espiritual padecida durante los últimos quince años”. (pg. 7).

Landgrebe preconiza una vuelta a Husserl, pero que pase por todos los senderos que la filosofía ha recorrido durante esos quince años; por esto, y comenzando él mismo por dar el buen ejemplo, sigue concienzudamente el camino de Heidegger, el de Dilthey, lo cual le obligará a practicar, reverentemente, lo de Aristóteles: Amigo es Platón, pero más amiga es la verdad. Amigo es Husserl, pero más amiga es la verdad, lo que de verdad hay en Dilthey y Heidegger. No es mal ejemplo, si es que queremos tomarlo.

Juan David García Bacca.
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